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Debéis continuar con mucho fervor la obra comenzada desasiéndoos de toda considera-
ción humana y todo  interés personal; luego someteos a la voluntad de Dios y suplicadle 
que no permita hagáis nada que sea contrario a su mayor gloria. (San Felipe Neri)
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San Felipe congrega en torno a sí a un nutrido y diverso 
grupo de hombres que con el único vínculo del amor, 
viven el mismo anhelo de santidad recorriendo un 

camino común de fe. ¡Como nacidos para el Oratorio!, así los que-
ría San Felipe, nacidos para la vida familiar y para el servicio del 
Oratorio Seglar, absolutamente desinstalados de pretensiones per-
sonales para vivir con un sólo corazón, como un sólo organismo.

El 26 de mayo de 2009 la Santa Sede fi rma un Rescrip-
to por el que erige la Congregación del Oratorio de San Feli-
pe Neri de Getafe. Este documento otorga a un grupo con-
creto de sacerdotes y laicos el privilegio de ser hijos de San 
Felipe según los Estatutos de la Congregación y al mis-
mo tiempo pone bajo su amparo pastoral al Oratorio Seglar. 

El sábado 3 de octubre, en la celebración de la Eucaristía presidi-
da por el Obispo de la Diócesis, Excmo. Sr. D. Joaquín, el Procurador 
General P. Edoardo lee y entrega solemnemente dicho Rescripto.

El Sr. Obispo manifi esta en la homilía que está se-
guro, convencido, que la erección de la Congregación 
es una gracia de Dios para la Diócesis, una gracia que 
hay que acoger con agradecimiento y responsabilidad. 

De este modo, con agradecimiento y responsabilidad, que-
remos acoger este don de pertenecer a la familia de San Felipe 
Neri, queremos vivirla en plenitud y queremos en la medida de 
nuestras pocas fuerzas darla a conocer para bien y alegría de todos.  

Para satisfacer esta última intención, la de dar a conocer la gracia 
custodiada y vivida por la familia oratoriana, nace esta pequeñísima 
publicación, que hemos titulado “Schola amoris” (escuela de amor).

Con una periodicidad trimestral, queremos mostrar poco a 
poco los tesoros inmensos de la Congregación, con el deseo de 
que sea una verdadera escuela de amor. Schola Amoris es una 
concisa y adecuada defi nición de lo que es y quiere llegar a ser la 
Congregación para sus propios miembros y para toda la Diócesis. .

En este año queremos presentar  dos modelos sacerdotales,  
San Felipe y el Cardenal Newman, que pronto será beatifi cado. 

El primer número de Schola Amoris es un monográfi co sobre 
los actos que dan origen a la Congregación en Getafe. Presentamos 
las palabras del P. Procurador, la homilía del Sr. Obispo, la Acción de 
Gracias del P. Prepósito y algunos testimonios del Oratorio Seglar.

Que el amor sea nuestra única escuela, el amor de Cristo 
que ha sido derramado por el Espíritu Santo en nuestros corazo-
nes, este amor es lo único importante, lo que queremos aprender.

co.getafe.@gmail.com
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Al inicio de esta cele-
bración litúrgica, en 

la cual tengo la alegría y el ho-
nor de entregar a la Comunidad 
oratoriana de Getafe el Res-
cripto Apostólico que la erige  
en Congregación del Oratorio, 
es un placer presentar, junto a 
mi saludo, el saludo de toda la 
Confederación Oratoriana al 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Joa-
quín María, Obispo de Getafe, 
y a su Vicario General, al muy 
Revdo P. Diputado de la Re-
gión de España, P. Rafael Mu-
ñoz Pérez, a los Padres Procu-
rador Nacional y Presidente de 
la Federación de los Oratorios 
de España, a todos los Rvdos. 
Sacerdotes de la Diócesis de 

Getafe, a los Padres Oratoria-
nos de varias Congregaciones 
de España y de Italia, a la Rvda. 
Madre General de las Herma-
nas Filipenses, a la Rvda. Ma-
dre Abadesa de las Clarisas de 
Cubas de la Sagra y a toda la 
Comunidad, a todos los amigos 
que participan en la alegría de 

esta fi esta solemne y fraterna.
1. Es una alegría grande 

presentar, durante el Año Sa-
cerdotal que la Iglesia está vi-
viendo, este Documento con 
que la Sede Apostólica erige 

canónicamente la nueva Con-
gregación del Oratorio, la cual 
se coloca en la larga y gloriosa 
historia del Oratorio en España, 
donde fl orecieron, a partir  del 
siglo décimoséptimo, Oratorios 
ilustres, con un total de veinti-
trés fundaciones, cuyos miem-
bros, en muchos casos, dejaron 
huellas inolvidables en la his-
toria de la Iglesia por su cul-

tura, santidad y celo pastoral. 

No podemos olvidar, 
entre los más anti-

guos, al Sr. Cardenal Luís Be-
lluga y Moncada, del Oratorio 
de Córdoba y de Murcia, Obis-
po de Cartagena, quien recibió 
sepultura en la bóveda de la 
Chiesa Nuova de Roma, junto a 
los primeros Padres y Cardena-
les del Oratorio Romano; de en-
tre los recientes, al Sr. Cardenal 
Sebastián Herrero y Espinosa 
de los Monteros, del Oratorio 
de Sevilla, Arzobispo de Valen-
cia; al siervo de Dios P. Fran-
cisco García Tejero, fundador 
de las dos Congregaciones de 
Hermanas Filipenses de Sevi-

Tengo la alegría y el honor de 
entregar a la Comunidad ora-
toriana de Getafe el Rescrip-
to Apostólico que la erige  en 
Congregación del Oratorio
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Palabras del Procurador General P. Cerrato en la entrega 

solemne del Rescripto de fundación del oratorio de Getafe

Entrega del Rescripto

El Procurador General Rvdo. P. Edoardo Aldo Cerrato leyendo el Rescripto



lla; al siervo de Dios Don Salvio Huix Miralpeix, 
del Oratorio de Vic, Obispo mártir de Lérida, 
cuya beatifi cación esperamos de todo corazón.

Desde bien temprano, y por varios caminos, 
llegó a España el Oratorio de San Felipe Neri, pre-
parado por medio de la devoción al Santo y de la 
difusión de su método pastoral por muchos espa-
ñoles, clérigos y laicos, que conocieron en Roma 
y trataron en vida al Padre Felipe Neri. Demasia-
do largo sería recordar a todos, pero al menos al-
gunos merecen ser citados: el compositor Tomás 
Luís de Vitoria, el capuchino P. Alonso Lobo, 
Monseñor Luís de Torres, malagueño, Arzobis-
po de Monreale (Sicilia), Doña María Pimentel, 
la cual trató mucho al Padre Felipe durante el 
tiempo que su esposo fue embajador en Roma. 

Estos nombres, y el nombre del P. Fran-
cisco Soto de Langa, natural de Soria, discípulo 
amado del Padre Felipe y uno de los primeros 
Padres del Oratorio Romano, nos llevan a los 
orígenes del camino oratoriano en España. Y – 
como los nombres de aquellos discípulos que el 
Apóstol Pablo recuerda en sus cartas – nos dan 

la certeza de que nuestra experiencia se inscribe 
en una historia verdadera de varones y de muje-
res que nos han precedido en el mismo camino. 

Recordarlos nos da la fuerte emoción 
que sentimos entrando en el Pórtico de la Glo-
ria de la basílica de Santiago de Composte-
la, cuando nuestra mano entra en la huella de-
jada en el pilar por tantas manos de cristianos 
que allá fueron peregrinos antes que nosotros.

2. El recuerdo de la historia de ayer, en 
esta agradable circunstancia, -Excelentísimo 
Señor, amados Padres y hermanos- no quiere ser 

la conmemoración de una realidad pasada, sino 
la memoria de las raíces que hoy fl orecen en el 
Oratorio de Getafe. Son estas raíces, más que 
los proyectos humanos, las que siguen fructifi -
cando, pues, como dijo el apóstol san Pablo en 
su carta a los Romanos: “non tu radicem portas, 
sed radix te: no eres tú quien sostiene la raíz, 
sino la raíz quien te sostiene”. (Rom. 11, 18).

El espíritu del Padre San Felipe es esta ben-
dita raíz,  recordada por el servidor de Dios Papa 
Juan Pablo II cuando dijo, en su magistral Dis-
curso a nuestro Congreso General del 2000: «El 
encuentro con Cristo, vivido y propuesto por San 
Felipe Neri de modo original y comprometedor, 

El recuerdo de la historia de ayer, en esta agrada-
ble circunstancia, Excelentísimo Señor, amados Pa-
dres y hermanos, no quiere ser la conmemoración 
de una realidad pasada, sino la memoria de las 
raíces que hoy florecen en el Oratorio de Getafe. 

Favorecer un encuentro personal con Cristo re-
presenta el “método misionero” fundamental del 
Oratorio. Consiste en “hablar al corazón” de los 
hombres para llevarlos a hacer una experiencia 
del Maestro divino, capaz de transformar su vida.

lllla certeza ddde que nuestra experiiienciiia se iiinscriiibbbe
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impulsa a convertirse en hombres nuevos en el 
misterio de la gracia, suscitando en su corazón la 
“alegría cristiana”, que constituye el “ciento por 
uno” que Cristo da a quien lo acoge en su vida. 
Favorecer un encuentro personal con Cristo re-
presenta el “método misionero” fundamental del 
Oratorio. Consiste en “hablar al corazón” de los 
hombres para llevarlos a hacer una experien-
cia del Maestro divino, capaz de transformar su 
vida. Esto se logra, sobre todo, testimoniando la 
belleza de ese encuentro, que da a la vida su sen-
tido pleno. Es necesario que a los “alejados” no 
se les proponga un anuncio teórico, sino la po-
sibilidad de una existencia realmente renovada 
y, por tanto, llena de alegría. Esta es la gran he-
rencia que os legó vuestro Padre Felipe. Se trata 
de un camino pastoral siempre válido, porque 
está inscrito en la perenne experiencia cristiana.

El criterio siempre válido de toda renova-
ción de la comunidad cristiana consiste en vol-
ver a Jesucristo: a su palabra, a su presencia y a 
la acción salvífi ca que realiza en los sacramentos 

de la Iglesia. Este compromiso llevará a los sa-
cerdotes a privilegiar, como es vuestra tradición, 
el ministerio de las confesiones y el acompaña-
miento espiritual de los fi eles, para responder 
plenamente a vuestro carisma y a las expectati-

vas de la Iglesia. De este modo, ayudarán a los 
laicos pertenecientes a los Oratorios  seculares a 
comprender el valor esencial de ser christifi de-
les, a la luz de la experiencia  de San Felipe que, 
con respecto al laicado, anticipó ideas y métodos 
que resultarían fecundos en la vida de la Iglesia».

3.   La fundación del Oratorio de Getafe, 
tiene lugar en el Año Sacerdotal. Su Santidad 
nos ha dicho en su Carta al inicio de este Año: 
«“El Sacerdocio es el amor del corazón de Je-
sús”, repetía con frecuencia el Santo Cura de 
Ars. Esta conmovedora expresión nos da pie 
para recono cer con devoción y admiración el 
inmenso don que suponen los sacerdotes, no sólo 
para la Iglesia, sino también para la humanidad 
misma. […] A pesar del mal que hay en el mun-

Es necesario que a los “alejados” no se les pro-
ponga un anuncio teórico, sino la posibilidad 
de una existencia realmente renovada y, por 
tanto, llena de alegría. Esta es la gran heren-
cia que os legó vuestro Padre Felipe. Se trata 
de un camino pastoral siempre válido, porque 
está inscrito en la perenne experiencia cristiana. 

Foto del Rescripto de erección de la Congrega-
ción del Oratorio de Getafe

El criterio siempre válido de toda renovación de 
la comunidad cristiana consiste en volver a Jesu-
cristo: a su palabra, a su presencia y a la acción 
salvífica que realiza en los sacramentos de la Igle-
sia. Este compromiso llevará a los sacerdotes a 
privilegiar, como es vuestra tradición, el ministe-
rio de las confesiones y el acompañamiento espi-
ritual de los fieles, para responder plenamente a 
vuestro carisma y a las expectativas de la Iglesia. 



6

do, conservan siempre su ac-
tualidad las palabras de Cristo 
a sus discípulos en el Cenáculo: 
“En el mundo tendréis luchas; 
pero tened valor: yo he venci-
do al mundo” (Jn 16, 33). La fe 
en el Maestro divino nos da la 
fuerza para mirar con confi anza 
el futuro. Queridos sacerdotes, 
Cristo cuenta con vosotros. A 
ejemplo del Santo Cura de Ars, 
dejaos conquistar por Él y seréis 
también vosotros, en el mundo 
de hoy, mensajeros de espe-
ranza, reconciliación y paz».

4. Permítanme, para 

terminar, un recuerdo: el 
más cariñoso, el más fi lial.

Celebramos esta Eucaris-
tía en el Santuario de Sta. Ma-
ría de la Cruz, la Virgen Madre 
a quien nuestro Padre Felipe le 
llamaba “fundadora de la Con-
gregación”; y los hijos del Pa-
dre Felipe tenemos la misma 
certeza. Toda gracia pasa por 
ella, como por su vientre pu-
rísimo nos llegó el Salvador.

Con el Padre Felipe le de-

cimos: ¡Virgen Madre, Madre 
Virgen, ruega a Jesús por no-
sotros!; en tu virginidad, Ma-
ría purísima, contemplamos el 
misterio de la íntegra libertad 
humana que se abre al don de 
Dios y se entrega totalmente a 
él, realizando la más hermo-
sa forma de plena y estupenda 
humanidad!; en tu materni-
dad, Mujer del tiempo nuevo, 
contemplamos la fecundidad 
de quien acepta plenamente el 
proyecto de Dios en su vida. 
¡Virgen Madre, Madre Virgen, 
ruega a Jesús por nosotros!: 
que seamos en nuestro tiempo 
testigos del hecho más grande 
de la historia, el que ilumina 
el sentido de la vida y la lle-
na de verdadera humanidad: 
“Dios se hizo hombre y puso 
su morada entre nosotros” 

Acompaña, Virgen purísi-
ma, Madre fecunda, el camino de 
este Oratorio que hoy recibe de 
la Autoridad de la Santa Iglesia, 
su reconocimiento canónico.

Ayúdale a vivir el don de 
su vocación en una entrega to-
tal, cada día renovada, al mis-

terio del Amor misericordioso 
de Jesucristo por los hombres.

Guarda en los corazo-
nes de los sacerdotes de esta 
Congregación y de los laicos 
del Oratorio Secular el gus-
to por las cosas de Dios, por 
encima de todo, ante todo.

Excelentísimo Señor 
Obispo, muy queridos Pa-
dres de la Congregación, les 
presento y les entrego el Res-
cripto con que Su Santidad el 
Papa Benedicto XVI ha erigido 
esta nueva Congregación. Con 
Uds. doy gracias a Dios  por 
sus innumerables  benefi cios!

 

cimos: ¡Virgen Madre Madre
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Celebramos esta Eucarística en el Santuario de Sta. María de la Cruz, la Virgen Madre a quien nues-
tro Padre Felipe le llamaba “fundadora de la Congregación”; y los hijos del Padre Felipe tenemos 
la misma certeza. Toda gracia pasa por ella, como por su vientre  purísimo nos llegó  el Salvador.



Homilía del Señor Obispo de Getafe d. Joaquín maría 

en la eucaristía celebrada en el santuario de santa 

maría de la cruz el día de la entrega del Rescripto.
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Muy querido Padre 
Procurador Gene-

ral, queridos Vicarios, Vicario 
General y Vicario para la Vida 
Consagrada. Queridos padres 
oratorianos, queridos acompa-
ñantes, queridos hermanos sa-
cerdotes concelebrantes. Que-
rida comunidad de hermanas 
clarisas, queridas hermanas fi -
lipenses, que están aquí con no-
sotros. Querido Señor alcalde 
de Cubas que nos honra con su 
presencia, queridos hermanos y 
amigos todos y, muy especial-
mente, muy queridos hermanos 
sacerdotes y laicos que estáis 
unidos y vinculados al orato-
rio que hoy ha sido solemne-
mente instituido con la lectura 
del Rescripto de la Santa Sede.

La Eucaristía siempre 
es acción de gracias a 

Dios, la gran acción de gracias, 
gracias por el don de Jesucristo, 
por su muerte y resurrección, 
por el misterio de la Pascua que 
se actualiza, que se hace pre-
sente permanentemente entre 
nosotros, en cada Eucaristía. 

Unimos a esta acción 
de gracias, nuestra 

acción de gracias por la insti-
tución del Oratorio en nuestra 
Diócesis de Getafe. Yo estoy 
seguro, convencido, que es una 
riqueza para nuestra Diócesis, 
que es un bien, que es una gra-
cia de Dios, por eso, así lo re-
cibimos, con inmensa gratitud 
y también con inmensa respon-
sabilidad, porque todo don de 
Dios siempre lleva consigo una 
respuesta generosa a esa acción 
de Dios con nosotros llena de 
misericordia y de amor. Estoy 
seguro que el Oratorio va a sig-
nifi car también un impulso para 

la misión de la Iglesia que no 
es otra que anunciar a Jesucris-
to con obras y con palabras.

La fundación del Ora-
torio, la instituye San 

Felipe Neri después de una lar-
ga trayectoria de vida. Primero 
fue una práctica de vida; como 
ocurre en muchas fundaciones, 
los fundadores no tienen inten-
ción de fundar nada, es un modo 
de vivir, que después se institu-
ye, se concreta en unas cons-
tituciones, en unos estatutos.

Se dice en el Proemio 
de las Constituciones 

“Unimos a esta acción de gracias, nuestra 
acción de gracias por la insti tución del 
oratorio en nuestra Diócesis de Getafe. 
Yo estoy seguro, convencido, que es una 
riqueza para nuestra Diócesis, que es un 

bien, que es una gracia de Dios. Por eso, 
así lo recibimos, con inmensa grati tud y 
también con inmensa responsabilidad, 
porque todo don de Dios siempre 
lleva consigo una respuesta generosa”.

De izq. a der.: P. Procurador Edoardo, Sr. Obispo D. Joaquín y el Sr. Vicario D. 
José María



del Oratorio: “El Excelente Padre que solía mo-
delar con paternidad afecto la mente y la volun-
tad de sus hijos, en consonancia con la índole 
peculiar de cada uno de ellos, juzgaba sufi ciente 
verlos cada día más llenos de amor de Cristo, 
viviendo intensamente la fe y desprendidos de 
las cosas humanas conforme al evangelio”. Este 
modo de vida de San Felipe marca todo un estilo 
pastoral y creo que queda refl ejado en estas bre-
ves palabras del Proemio de las Constituciones. 

Es un modo de actuar lleno de afecto 
paternal, y este punto es especialmente 

importante hoy en nuestro mundo, tan huérfano 
de vida espiritual, un mundo sin padres, un mun-
do en el que sufrimos una gravísima crisis fami-
liar, un mundo sin valores, sin puntos de referen-
cia, sin cimientos; vivir esta paternidad espiritual 
que hace presente la paternidad divina, el amor de 
Dios que lo sostiene todo, lo invade todo, lo llena 
todo. Pero es una paternidad que nada tiene que 
ver con el paternalismo: el paternalismo siempre 
crea dependencia y trata de uniformar todo. San 
Felipe no es así; como conocemos por el Proe-
mio y por su vida, él sabe modelar la mente y la 
voluntad de cada uno de sus hijos, en consonan-
cia con la índole peculiar de ellos mismos, sabe 
tratar a cada uno según su propio modo de ser. 

El oratorio tiene esa vocación de uni-
versalidad y de apertura para acoger 

a todos en su seno, para recibir a todos, para es-
cuchar a todos. La preocupación única de San 
Felipe era ver a cada uno de sus hijos más llenos 

de amor a Cristo: esta es la meta de la evangeli-
zación, que todos conozcan a Cristo, que amen 
a Cristo, que le vean vivo y presente en la Santa 
Iglesia; que todos -por la oración, los sacramen-
tos, la meditación de la palabra de Dios y la ca-
ridad- crezcan en el conocimiento de Cristo y se 
conviertan a él, sean testigos de su misericor-
dia y verdaderos apóstoles en medio del mundo. 

Y añade San Felipe un rasgo que debe 
caracterizar a todos los discípulos de 

Cristo; es el rasgo del desprendimiento de las 
cosas humanas conforme al evangelio, es decir, 
conforme al espíritu de las bienaventuranzas: 
dichosos los pobres de espíritu, los mansos, los 
misericordiosos, los que tienen hambre y sed 
de justicia, es ese espíritu de las bienaventuran-
zas el que llena la vida de San Felipe y le hace 
ser desprendido y le hace vivir en pobreza, sin 
buscar en ningún momento apoyos humanos. 

“Esta forma de vida -sigue diciendo el 
proemio de las constituciones- muy 

distinta de la de los religiosos, era muy apropia-
da para los presbíteros seculares y los laicos, 
y aquí es muy importante, en este momento so-
lemne en que instituimos el Oratorio, distinguir 
entre el Oratorio y la Congregación del Oratorio. 

El Oratorio es una unión fraterna de fi eles 
que, siguiendo las huellas de san Felipe 

Neri, aspiran a poner en práctica lo que él enseñó 
y vivió, y lograr tener un solo corazón y una sola 
alma, según nos enseña el libro de los Hechos de 
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ral y creo que queda refl ejado en estas bre-
alabras del Proemio de las Constituciones.

s un modo de actuar lleno de afecto
paternal, y este punto es especialmmmmmmmmmmeeeeeeeeeennnnnnnntttttttte

rtante hoy en nuestro mundo, tannnnnn hhhhhhhhhhhhhhuuuuuuuuuuééééééééérrrrrrffffffffaaaaaannnnnooooooooo 
da espiritual, un mundo sin ppppppppaaaadddddddddddddreeeeeeeeeees, un mun-

n el que sufrimos una gravísima cccccccrrrrrisis fami-
un mundo sin valores, sin puntooooooossssssssss dddddddde refereeennnnnn-
in cimientos; viiiiiiiivvvvvvvvvvviiiiiiiiiiiiiir essssssssttttttttaaaaaaaaaa paternnnnnnnniiiiiiiiiiiddddddddddddddddad espiritual
ace presente la ppaaaaaaaaaaatttttttttttteeeeeeeeeeerrrrrrrnnnnnnniiiiiiiiidddddddddddddaaaaaaaaaaddddddddddddddd dddddddddddiiiiiiiiiiiiivinaaaaaaaaa,,,,,,, eeeeeeeeeeelllllllll aaaaamor de
que lo sostiene todo, looo invade tttttttttttodo, lo lllllllleeeennnnnnnnnaaaaaaaaa
Pero es una paterniddddddaaaaaad que nadddddddddddddda tieneeeeeee qqqqqqquue

on el paternalismo: eeeeeeeeeeeel ppppppppppppaternalismmmmmmmmmo siemmmmmppppppprrrrreeeeeee 
dependencia y traaaaaaaaaaaaaattttttttaaaaa ddddddddddddddeeee uuuuuuuuuuunnnnnnnnnnnnniformaaaaaaaarrr todddo. SSSSan
e no es así; commmmmmmmmmmmo conooooooooooooceeeeeeeeeeeemos pppppporrrrrrrrrrrr  eeeeeeeeeellllllll PPPPPPProooooeeeeeeee-

y por su vida,  ééééééééééllllll ssssssssaaaaaaabbbbbbeeeeeeeeeeee mmmmmmmmmmoooooooooodddddddddddeeeelllllllllllaaaaaaaaaaaaar la mmmmmmmmmmeeeennnnnnnnnntttttteeeee yyyyy laaaaaaaaaaaa
ntad de cada uuuuuuuuuunnnnnnnnnnnno de ssuuuuuuuuuuuus hijoooooooooooos,,,,,, en consooooooonaaaaan-
on la índole peculiar de ellos missssssssssssmmmmos,,, saaaaaabe

a cada uno seeeeeeeeeggggggggggúúúúúúúúúúnnnnnnnnnnn sssssuuuuuuuuuu propio modddddddddddddddoooooooooooooo dddddde sssssssser.
l oratorioooooooo  tieeeeeennnnnnnnneeeeeee esssssssssssssaaaaaaaaaaaaaa vocación ddddddddddeeeeeeeeee uuuuuuuuuuuunnnnnnnnnnnii-
versalidad y de aaaaaappppppppeeeeeeeerrrrrrrrttttttttuuuuuuurrrrrrrrrrraaaaaaaaaaa  pppppppara acogerrrrrrrrrr 

os en su seno, para recibbbbbbbiiiiiiiiiiiiirrrrrrrrrr aaaaaaaaaa ttttttttooooooooddddddddoooooooossssss,,,,,,, ppppppaaaaaaaarrrrrrrrraaaaaaaaa eeeeeeeeessssssss-
ar a todos. La preocupación úniiiiiiiiiiiiicccccccccaaaaaaaaaaa ddddddddddddeeeeeeee SSSSSSSSaaaaaaaannnnnnnn
e era ver a cada uno de sus hijos más llenos

dddddddddeeeeeee aaaaammmmmmmmmmooooooooorrrrrrrrr aaaaaaaaaaa CCCCristo: esta es la meta de la evan
zación, que ttttttttttoooddddddddddooooooooss conozcan a Cristo, que 
aaaaaaaaaa Cristo, queeeeeeeeeee le vean vivo y presente en la 
IIIIIIggggggggllleeeeeeeesia; que tttttttttttooooooooooooddos -por la oración, los sacra
ttttos, la meditacccccccccciiiiiiiiiiiiióóóóóóóóóóóónnnnn de laaaaaaaaaaaa ppppppppppppalaaabbbbbbbbbbbbbbrrrrrrrrrrrra de Dios y l
ridadddd- crrreeeeeeeezzzzzzzzccccccccaaaaaaannnn en eeeeeeellllllllll cccccccccccooooooooonnnnnnoooooooccccccccciiiiiiiiiiimmmmmmmmmmmiiiiiiiiiiento de Cristo
ccccccconvvvviertan a éééééééééélll, sean ttteeestigos de su miser
ddddddddddddia yyyy verdadeeeeeeeerrrrrros apóstoooooooolllllllees en medio del mu

aññaaaaaade San FFFFFFFFFFeeellllllllllllipe un rasgo que 
caaaaaaracterizzzzzzzzzzzzzaaaaaaaaaaaaaarrrr aaaaaaaaaaa ttttooooooooooooooddddddddddddddos los discípul

CCCCCCCCCCCCristtttooooo;;;;; eeessssssssss ellllllllll rasgooo dddddddeeeeeeeeel deeeeeeeeeeespppppppppprrrendimiento d
cccccccccosaas hhhhhhuuuuuuuuummmmmmmannnnnnnnas ccccccccooooooooooonnnnfffffffffffooooooooooorrrrmmmmmmmmmmmmmmeeeeeeeeee aaaalllllllll eeeevvvvvvvvvvaaaaaaaaaangelio, es d
conffffoormmmmmmmeeeeeeee aaallllllll esssssspppppppííírrrrrrrrrrrritu ddddddddddddee  las bbbbbbbbbbbiieeeeeeeeeenaventura
dichooosssssssssoooooooosssss loooooosssssss pobres de espíritu, los manso
miseeeeriiiiiiccccccccooooooooorrrrrrrrrddddddddddddiosos, los qqqqqqqqqqqqqqqquuuuuuuuueeeeee ttttttttttiiiiiiieeeeeeeeeeennnnnnnnnnneeeeen hambre y
de juuuusssssssttttttttttiiiiiiiiicia, es ese espppppppppppppíííííííííííííírrrrriiiiitttttttuuu de llllaaaaaaaaaaas bienavent
zzzzzzzzzzaaaaaaaas el que llennnaaaaaaaaaaaa llllllllllaaaaa vvvvvvvviiiiiiiiddddddddaaaaaaa de San Felipe y le
ssssssssseeeeeeeeerrrrrr dddddddddddeeeeeeeeeeeesssssssssssspppppppppppprrrrrennnnnnnnddddddddiiiiiiiiddddddddoooooooo yyyyyyyyyyy  lllllllllleeeeeee hace vivir en pobreza
bbbbbbbuuuuuuuusssssssscccccccaaaaaaaarrrr eeeeeeeeeeennnnnnnnnnn nnnnnnnnniiiiiiiiingún momento apoyos hum

Esta forma de vida -sigue dicien
proemio de las constituciones- 

distinta de la de los religiosos, era muy apr
da para los presbíteros seculares y los la
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los Apóstoles en su capítulo cuarto: “todos te-
nían un solo corazón y compartían sus bienes”. 

La Congregación del Oratorio es una 
comunidad que, desde el principio fue 

instituida para el servicio del Oratorio; una co-
munidad de sacerdotes, una comunidad con una 
vocación de servicio pastoral al Oratorio y, a tra-
vés del Oratorio, a toda la Iglesia; caracterizada, 
en primer lugar, por su vida familiar: que sea una 
autentica fraternidad de hermanos que se ayudan, 
que se sostienen, que rezan juntos, que compar-
ten sus bienes. Una comunidad consagrada al 
bien y al provecho de la Iglesia, y concretado 
este bien y este servicio a la Iglesia a la Diócesis. 

Sin ningún vínculo especial entre ellos, 
sin ningún voto, salvo el vínculo - po-

demos decir el más importante de todos- de la 
caridad, el vínculo del amor. En un clima de paz 
y alegría, de manera que siempre se pueda decir 
de esta comunidad que vive esa alegría cristiana 
y se pueda conocer en ella el lema de San Felipe: 
“todo con alegría”; que hermoso lema, todo con 
alegría, con esa alegría que viene del Señor, fruto 
del Espíritu Santo. No es esa alegría vana, pasaje-
ra; es una alegría que nace del corazón de Cristo, 
que sabe que en él lo tiene todo, tiene su tesoro. 

También una comunidad con una gran ca-
pacidad de adaptación; dicen las Cons-

tituciones: “Como nace al servicio de los hom-

bres, debe tener siempre presente la necesidad de 
atender a sus necesidades, siempre que ello sea 
compatible con los fi nes propios del Oratorio”. 

Es una sociedad sacerdotal, en este 
caso de sacerdotes incardinados en 

la Diócesis de Getafe, unidos al presbiterio de 
la Diócesis Getafe, nacidos -podemos decir- en 
la Diócesis al ministerio sacerdotal en la dió-
cesis de Getafe. Y realmente, los cinco sacer-
dotes que constituyen la Congregación lo han 
demostrado sobradamente: entre ellos está el 
Director del Secretariado de Catequesis, uno 
de los cargos de mayor responsabilidad de la 
diócesis y de mayor confi anza del Obispo; dos 
de ellos son arciprestes; uno de ellos es el di-
rector de este Santuario, que gracias a Dios va 
creciendo cada día más en vida, y va cogiendo 
cada día mayor número de fi eles que vienen a 
rezar, a estar con el Señor  a reconciliarse con él 
por el sacramento de la confesión, como fue el 
espíritu de este monasterio desde sus orígenes.

Como se señalan en las Constitucio-
nes: “la espiritualidad del Oratorio 

fomenta en los sacerdotes una estrecha y fra-
ternal unidad con el Señor el presbiterio de la 
Diócesis y una especial predilección hacia la 
Iglesia particular”, por eso, señalaba al prin-
cipio, que es un bien para la Iglesia diocesana, 
un bien muy grande que yo recibo con mucha 
gratitud; esa predilección por la Iglesia parti-

imer lugar, por su vida familiar: que sea una
tica fraternidad de hermanos que se ayudan,
e sostienen, que rezan juntos, que compar-
us bienes. Una comunidad consagraaaaaaddddddddddddddaaaaaaaaaaa alllllllll
y al provecho de la Iglesia, y ccccoooooooonnnnnnnnnnncccccccccrrrrrrreeeeeeetttttaaaaaadddddddooooooooo 

bien y este servicio a la Iglesiiiiiiiiiiiaaaaa a llllllllllllaaaaaaaaaa Diócesis.
in ningún vínculo especial eeeeeeeeentre ellos,,,
sin ningún voto, salvo el vvvvvvvvvvvvvíííííííínnnnnnnnnculo - pppooooo-

os decir el más iiiiiiiiiiimpooooooooooorrrrrrrrrrtante ddddddddeeeeeeeee tttodos- de la
ad, el vínculo deeeeeellllllllllllll aaaaaaaaaaammmmmmmmmmooooooorrrrrrrrr.... EEEEEEEEEEEnnnnnnnnn un cccccclllllllllliiiiiiiiiiimmmmmmmmmmmaaaaaa dddddddddddddde paz
gría, de manera que ssssiiiiiempre seeeeeeeeeee  pueda ddddddddeccccccccciiiiirrrrrrrrr 
ta comunidad que vivvvvvve esa aleggggrrrrrrría crissssstiaaaaaaanna

pueda conocer en ellllaaaaaaaaaaaa eeeeeeeeeeeel lema de San Feeeeeelipppppppeeeeeee:::: 
o con alegría”; quuuuuuuuuuuuuueeeeeeeeeee hhhhhhhhhhhheeeeeeeeerrrrmmmmmmmmmmmoooooooooooooso lemmmmmmmmaaaaa, todddddo con
ía, con esa alegríííííííííííííaaa qqqqqqqqqqqque vvvvvvvvvviiiiiiiiiiiiiiennnnnnnnnnnne del SSSSSSSSeeeeeeeññññññññññooooooooooorrrrrrrrrr, ffffruuuuutttoooooooooo 
spíritu Santo. NNNNNNNNNNNNoooo eeeeeeeessss eeeeeeeeeeeessssssaaaaaaaa aaaaaaaaalllllllllllllleeeeggggggggrrrrrrrrrrrííííííííííííía vaaaaaaaannnnnnnaaaaaaaa, pppppppppppaaaaasaaajjjjjeee---------
una alegría qqqqqqqqqqqqquuuueeeeeeeeeee naccccccccccceee dddddddddddddddel cooooooooooooraaaaaaaaaaazónnnnnnnnn de CCCrrrrisssto,
abe que en él lo tiene todo, tiene su teeeeeeesoorrrro.

ambién unnnnnnnnnnaaaaaaaaaa ccccccccccooooooooooommmmmmuuuuuuuuuuunnnnnnnnnnnnnidad con unaaaaaaaaaaaaaa ggggggraaaaaaan ccccccccca-
pacidad ddddddddeeeeee adddddddaaaaaaaaaapppppppppptttaccccccccccccciiiiiiiiiiiiiióóón; dicen las CCCCCCCCCCCCCCoooooooooonnnnnnnnnnssssss-

ones: “Como nace alllllllllllllll sssssseeeeeeeeerrrrrrrrvvvvvvvviiiiiiiiccccccccciiiiiiiiiioooooooooooo de los hom-

bbbbbrrrreeeeesssssssss, ddddddddddddddeeeeeeeeeeeeebbbbbbbbbbbbeeeeeeeeeee ttttttttttteeeeeeeeeeeennnnnnnnnnnnneeeeeeeeeeeeerrr siempre presente la necesid
aaaatender a suuuuuuuusssssssssss necesidades, siempre que ell
ccccccoooommmmmmmmpppppatible ccccccccccccooooooooooon los fi nes propios del Orato

s uuuuuuuuuuuunnnnnnnnnnnnna sociedaaaaaaaaaaaadddddddddddd sssssssssssacerdotal, en 
caso dddddddddddddeeeeeeeeeee saceeeeerrrrrrrrdoteeeeeeeeeeeesssssssssssss incardinado

la DDiócesiiiiiiis dddddddddeeeeeeeeee Getafffffffffeeeeeeeeee, uuunnnnnnnniiiiiiiiiiiiiddddddddddddddos al presbiter
lllllllllllaaaa Diiiócesis GGeeeeeeeeeetafe, nacccccidddos -podemos deci
lllllaaaaaaa DDDiócesis aaaaaaaaal ministerrrrrrrrrrrriiiiiiiiiiiiooooooooo sacerdotal en la
cesissss de Getttaaaaaafe. Y reaaaaaaaaaalmmmmmmmmmmmmmente, los cinco s
dddddoooootttttteeeeesss qquuuuuuue coooooooonstituyyyyyyyyyyyyyeeeeeeeeeeeeennn lllllllla CCCCCCCCCCCCCCCCooooooongregación lo
ddddddddddddemooosssssssssttttttttrrrrraaaaaadddddddddddoooooooo sobradddddddddddddaammmmmmmmmmmmenteeeeeeeeeee: eeeeeeeeeentre ellos es
DDDDireecctorrrrrrr deelllllllll Seeeeeeeeeeecccccccccccrrrrrretttariiiiiiaaaaaaaaaaadddddddddddddddddo ddddddddde CCCCCCCCCCatequesis,
de loooos cccccaaaaaaaarrrrrrrrrrggooooooooos dddddddddddddeee mayyyyyyyyyyyooooorrr resppppppppppppoonnnnnnnnnnnsabilidad 
dióceeessssssssiiiiiiiisssssss y dddddddddde mayor confi anza del Obispo
de eellllooooooooossssssss ssssssson arcipresteeeeeeeeeeeesssssssss;;;;;;;; unoooooo dddddddde ellos es e
rectoooooooooooorrrrrrrrrrrr ddddddde este Santuuuuuuuuuuuuaaaaaaaaaaariiiooooooooooo, qqqqqqqqqqquuuuuuuuuuueeeeeeeeee ggggggggracias a Di
ccccccreciendo caaaaaaaadddddddddddddddaaaaaaaaaaaa ddddddddddddííííaaaaaaaa mmmmmmmmáááááááááááásssssssssss en vida, y va cogi
ccaaaadddddddddddda dddddddddddddííííííaaaaaaa mmmmmmmmaaaaaaaayyyyyyyyooooooorrrrrr nnnnnnnnnnnúúúúúúúúúúúmero de fi eles que vien
rrrreeeeeeezzzzzzzzzzaaaaaaaarrrrrrrrrr,,,, aaaaaaaaaaaa eeeeeeeeeeeeessssssttttttttar con el Señor  a reconciliarse c
pppor el sacramento de la confesión, como f
espíritu de este monasterio desde sus oríg

omo se señalan en las Constit
nes: “la espiritualidad del Ora

ddddadddd ddddebbbbbbbrreeeesss ddddddddddddddebbbbbbbbbbbbbeeeeeee ttttener siiempre presente llla necesiiddd
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cular, por la Iglesia diocesana. De hecho, quien 
se vincula al Oratorio, lo hace de por vida, lo 
hace para siempre en ese ámbito de la Iglesia, 
de la Iglesia particular, en la que se realiza la 
Iglesia universal, y por medio de la cual se vive 
la comunión con la Iglesia universal, con el San-
to Padre y con todas las Diócesis del mundo.

El evangelio de hoy, de este domingo 
XVII del tiempo ordinario, hace una  

referencia muy clara a la institución matrimo-
nial; Jesús citando las palabras del Génesis, nos 
habla del carácter sagrado del matrimonio y de 
su indisolubilidad: “Al principio de la creación 
Dios los creó hombre y mujer, por eso abando-
nará el hombre a su padre y a su madre y se uni-
rá a su mujer y serán los dos una sola carne”. 

Encomiendo al Oratorio un cuidado 
especial de la familia. Tenemos que 

anunciar “el evangelio de la familia”, “el evan-
gelio de la vida”; tenemos que cuidar a las fami-
lias y  ayudar a los esposos, a los cónyuges, en la 
educación de sus hijos. Es una hermosa labor, im-
portantísima en los tiempos que los que estamos, 
y la proclamación del evangelio - de este evan-
gelio-  en este día tan solemnemente es, yo creo, 
casi como una llamada de Dios para que ponga-
mos ese cuidado especial, para que ellos pongan 
ese cuidado especial en la atención a las familias.

El fi nal del evangelio es también una 
llamada del Señor a una forma de 

vida en humildad, en sencillez, en pobreza, 

solamente si os hacéis como niños podréis en-
trar en el Reino;  ese espíritu del niño que es 
espíritu de pobreza, que es espíritu de confi an-
za. Hace muy pocos días celebramos la fi esta 
de Santa Teresa del niño Jesús: ella vivió ese 
camino, su caminito -como decía ella- de as-
censo a Dios; ese camino de la santidad, po-
niéndose en las manos de Dios, abandonán-
dose en su Providencia, confi ando en su amor. 

Que la familia sea verdadera Iglesia do-
méstica, el Oratorio tiene que ser un 

ámbito que cuide mucho la familia y que las fa-
milias puedan encontrar aquí un ámbito también 
para ir creciendo en santidad y fortaleciendo los 
lazos de unión en el matrimonio, siendo los cón-
yuges el uno para el otro signo del amor divino 
y mostrando con su amor el amor indisoluble, 
el amor hasta la cruz de Jesucristo a su Iglesia.

Confi amos a la Virgen María la obra 
que hoy comienza: Santa María 

de la Cruz; aquí, en este lugar, se venera a la 
Virgen de una manera especial. Nos ponemos 
bajo su cuidado, bajo su protección; que ella 
haga del Oratorio un verdadero hogar, ella sea 
la fundadora - como decía san Felipe - de este 
Oratorio y vele siempre por sus hijos. Amén.
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, por la Iglesia diocesana. De hechooooooooooo,,,,,, qqqqqqqqquuuuuuuiiiiiiiiiiieeeeennnnnnn
ncula al Oratorio, lo hace ddddddddddddddeeeeeeeee ppppppppppppor vida, lo
para siempre en ese ámbito deeeeee la Iglesia,
Iglesia particular, en la que ssssssssssseeeeeeeeeee realiza lllaaaa

ia universal, y pppppppppppppoooooooooooooorrr mmmmmmmmmmmmmmeeeeeeeeeeeeeeedio de llllllllaaaaaaaaaaaaaa cual se vive
munión con la Igggggggggggggglllllllllleeeeeeeeeeesssssssssiaaaaaaaa uuuuuunnnnnnnnniiiiiiivvvvvvvvvvveeeeeeeeerrrrrrrrrrsal, cooooooooonnnnnnnnnn eeeeeeeeeeeelllllllll SSSSSSSaaaan-
adre y con todas lasssss Diócesissssssssss del muuuuuuuuuunnnnndddddddooo.

l evangelio de hhhhhoy, de esssssssssstte dommmmmmminnngggo
XVII del tiempppppppppppppppooooooooooooo ordinarioooooooo, haceeeeeee uuuuuuunnaaaaaaaaa

encia muy clara aaaaaaaa  lllllllllaaaaaaaaaaaa iiiiiiiiinnnnnnnnsssssssssssssstituciónnnnnnnnn mmmaaaattttttrrrrrrimmmmmmmooooo-
Jesús citando lasssssssssss pppppppppppppalabrrrrrrrrrrrrrasssssssssssss del GGGGGGGGGénnnnnnnneeesssiiiiiiiisssss, nnnnnoooosss 

a del carácter ssssssaaaaggggggggggrrrrrrrrrraaaaddddoooooooooo dddddddddddeeeeeeeeeellllllll mmmmmmmmaaaaaaatrimmmmmmmoooooooooonnniiiiiiiiiiioooooooo y dddddeeeeeeeeeeee
disolubilidaddddddddddddddd: “Al pppppppppppppriiiinnnnnnnnnnnnncipiiiiioooooooo dddddddddddddde lllllllaaa creaaaaaaaciiiiión
los creó hombbbre y mujjjjjjer, por esssssoooooo abaaaaanddddddo-
el hombre a su ppppppppppaaaaaaaaaadddddddddddrrrrrrrrreeeee yyyyyyyyyyyyyyy a su madreeeeeeeee yyyyyyyyyyyyyy seeeee unnnni-
su mujer y serrrrrrrrrááán lossssss dddddddddddddddoooooooooos una sola cccaaaaaaaaaaaarrrrrrnnnnnnnnnnneeeeeeeee”.

ncomiendo al OOOOOOOOOrrrrrrrraaaaaaaatttttttoooooorrrrrrrrrriiiiiiiiiiioooooooooo un cuidaddddddddddooooooooooo
especial de la fammmmmmmmiiiiiiiiiiiilllllllllliiiiiiiiiaaaaaaa. TTTTTTTTeeeeeeeennnnnnneeeeeemmmmmmmmmmooooooooooosssssssss qqqqqqqqqqque

ciar “el evangelio de la famillliiiiiiiiaaaaaaa”””””””””, ““““““““eeeeeeellllllll eeeeeeeevvvvvvvvaaaaaaaannnnnnnn---
de la vida”; tenemos que cuidar a las fami-
 ayudar a los esposos, a los cónyuges, en la

ación de sus hijos. Es una hermosa labor, im-
ntísima en los tiempos que los que estamos,
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dose en su Providencia, confi ando en su a
ue la familia sea verdadera Iglesi
méstica, el Oratorio tiene que s

ááámbbbbbbbbbbbbbiiiiiiiiiiiittttttttttooooooooooo qqqqqque cuide mucho la familia y que la
mmmmiiiiiiiiillllllliiiiiiiaaaaaaaaasssss ppppppppuuuuuuuuueeeeeeeeeeeddddddan encontrar aquí un ámbito tam
para ir crecieeeeeeeeeennnnnddddddddddddddoooooooo en santidad y fortaleciend
lllllaaaazos de unióóóóóóóóóónnnnnn en el matrimonio, siendo los
yyyyyyyuuuuuuugggggggggeeeees el unoooooooo pppppppppppppara el otro siggggggno del amor d
yyyy mostrando ccccccccccccoooooooooooonnnnnnnn su ammmmmmmmmmmmmooooor eeeeeeelllll amor indisol
el ammmmor hhhhhhhhhhhaaaaaaaaasssssssttttttttaaaaa la crrrrrrruuuuuuuuuzzzzzzzzzzz dddddddddddddeeeeee JJJJJJJJJeeeeeeeeeeeesssssssssssuuuuuuuuucristo a su Ig

onfifififi aaaaaaamos a llllllaaaaa Virgen María la 
queeeeeeeeee hoy coooooooooommienza: Santa M

dddddde laaaa Cruz; aaaaaaaaaquí, en eeeeeeeeeesttteeeeeeeeeee lugar, se venera
Viirrrggggggggeeen de unnnnnnna mannnnnnnnnnnnneeeeeeeeeeeeeerrrraaaa eeeessssppppppppppppppeeeeeeeeecial. Nos pon
bbbbbbbbbbbbajo ssssssuuuuuuuuuu cccccccccccuuuuuuuiddddddddddado, bbbbbbbbbbbbbbbbbajjjjoooooooo suu pppprrrrrrrrrrrrotección; que
hhhhhhhhhhhhhagaaaa deeeeeeeelllllll Orrrrraaaatoriiiiiiiiiooooooooooo uuuuuunnnnnnnnnnn vvvvvvvvvvvvvveeeeeeeeerrrrrrrrddddddaaaaaaaaaadddddddddddddeeeeerrrrrrrrroooooooooo hogar, ell
la fuuuundddddaaaaddddddddooooooorraaaaaaaaa - ccccccccccccommmmmmmmmmmmo dddddddddddddeecccccííííííía saaaaaaaannnnnnnnnn FFFFFFFFFFFFelipe - de
Orattoorrrrrrrrriiiiiiiiooooooo y vele siempre por sus hijos. A

De izq. a der.: Raúl, Armando, Jesús Manuel y Jonatán 
hermanos de la Congregación de Getafe. 
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Es el momento de dar gracias a Dios. 
La celebración de la eucaristía nos centra 

en el verdadero objeto de nuestra acción de gra-
cias: la actualidad de la persona y de la obra de 
Cristo. Nada hay realmente importante fuera de 
él.

Desde que tres seminaristas de Madrid fui-
mos unidos por Dios en el camino que hoy nos 
ha traído hasta aquí, hemos vivido con la certeza 
de que el único objeto de nuestra vida era amar 
a Aquel que se entregó por nosotros. El amor 
de Cristo por nosotros es el único comienzo de 
nuestro camino y es también su único fi n. “Él 
lo es todo para nosotros, todo lo tenemos en 
él” –con palabras de san Ambrosio–. Él, que se 
ofreció realmente en la cruz. Él, que resucitado 
y glorioso es nuestro destino. Él, que vivo en la 
Iglesia es nuestro bien actual, “no diferido, sino 
presente” –por usar palabras de san Bernardo–.

Sólo la grandeza inconmensurable de 
Cristo, y que nuestro espíritu haya sido modela-
do a su imagen, nos ayuda a entender que él sea 
quien ya se nos ha dado completamente en la 
historia; nuestro bien presente; y la meta hacia 
la que corremos, el objeto de nuestros deseos y 
de nuestras luchas.

Los tres más viejos, nos unimos, antes del 
año 1992, para ayudarnos a recorrer el camino 
hacia Cristo. Sólo nos unía el deseo de respon-
der a su amor. Y, desde el principio, mucho antes 
de conocer a san Felipe Neri, entendimos que 
este camino era para siempre. No sabíamos qué 
suerte correríamos, pero tuvimos la certeza de 
que Dios nos llamaba a caminar juntos hasta el 
fi n. Y sólo Dios y el testimonio de los santos nos 
alentaron, en aquellos primeros años especial-
mente San Agustín y Santa Teresa de Jesús.

A otros tenemos que agradecer el habernos 
llevado hasta Cristo. Pero desde el momento en 
que nos unimos para dar respuesta al amor de 
Dios, toda nuestra vida, hasta el presente, ha 
sido una lucha por mantener nuestra comunión 
y la dirección de nuestro camino.

Damos gracias a Dios, porque en medio de 
muchas pruebas él nos mantuvo en pie.

Y damos gracias a Dios porque, después de 
14 años, apareció de repente en nuestro cami-
no uno de estos hombres que respiran santidad: 
el Venerable Cardenal John Henry Newman. 

Acción de gracias del Padre Prepósito P. Julio por 

la fundación de la congregación de san Felipe Neri 

de Getafe

De izq. a der.: P. Alberto, P. Pedro, P. Quique, P. Enrique, P. 
Prepósito Julio
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Cuando él apareció es como si nuestro camino 
entroncase con el suyo. Dios providente y mi-
sericordioso puso a un gigante de la fe justo un 
paso por delante de nosotros. Él nos ha traído 
hasta San Felipe y hasta la Congregación del 
Oratorio.

Y esto ha sido el momento más gozo-
so desde que empezamos a caminar juntos. Al 
acercarnos a San Felipe, escuchamos aquello 
que llevábamos en el corazón desde el inicio: el 
aprecio por la persona de Jesús, por encima de 
todo. Esto ya lo vimos antes en San Ambrosio, 
en San Agustín, en San Bernardo, en Santa Te-
resa… Pero ahora el aprecio por Cristo se con-
jugaba con un camino concreto para ir de Cristo 
hasta Cristo: el camino de la comunión fraterna 
hasta la muerte. Este es nuestro camino.

Es de justicia aquí dar gracias no sólo a 
Dios, sino también a las madres clarisas de este 
convento donde nos encontramos, que por pro-
pia iniciativa, -y tomándolo como una inspira-
ción del cielo- quisieron levantar la casa donde 
ahora vivimos. A ellas les estamos profunda y 
sinceramente agradecidos.

Es de justicia dar gracias también al Padre 
Edoardo Aldo Cerrato, del Oratorio de Roma y 
procurador general de la Congregación del Ora-
torio, y al Padre Rafael, del Oratorio de Sevi-
lla, que desde que nos pusimos en contacto con 

ellos, se han mostrado como padres solícitos con 
nosotros, indicándonos el camino y ayudándo-
nos en todo.

Es de justicia dar gracias también a D. Joa-
quín, nuestro obispo, que primero nos animó en 
nuestra comunión y luego, mostrando generosi-
dad y confi anza hacia nosotros, ha dado permiso 
para que la Sede Apostólica nos haya convertido 
en la Congregación del Oratorio de san Felipe 
Neri de Getafe

Gloria, alabanza y honor sólo a ti, Señor. 
Tú, que has ensanchado nuestro corazón en 

tu amor y nos has dado el Espíritu fi lial, recibe, 
por tu Hijo, nuestra acción de gracias. 

Gloria y alabanza a ti, Señor, por habernos 
llamado a ti.

Gloria y alabanza a ti, Señor, por tu Hijo 
Jesús.

Gloria y alabanza a ti, Señor, por la comu-
nión que nos has dado.

Gloria y alabanza a ti, Señor, por el camino 
por el que misteriosamente nos has traído.

Gloria y alabanza a ti, Señor, por tu siervo 
John Henry Newman y por San Felipe. A ti 
nuestro agradecimiento por habernos traído a 
la casa de San Felipe, donde respiramos de su 
espíritu con libertad.

Gloria y alabanza a ti, Señor, por la Iglesia, 
nuestra Madre, que ha reconocido en nosotros 
el espíritu de San Felipe y nos ha constituido 
como una de sus casas.

Permítenos, Señor, mantenernos atentos a 
tu llamada, fi rmes en la comunión que nos has 
dado, expectantes de llegar a ti. Danos la gracia 
de alcanzar nuestra meta, de unirnos defi nitiva-
mente a tu Hijo y con él adorarte eternamente 
en la comunión del Espíritu Santo.

A ti la gloria por los siglos de los siglos.
Amén.

Abajo de izq. a der.: Diputado permanente para España 
P. Rafael Muñoz CO, P. G. P. Edoardo Cerrato CO, el Ilmo. 
Sr. Obispo D. Joaquín Mª López de Ándujar, el Prepósito P. 
Julio González CO y el resto de la nueva Congregación
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El oratorio seglar

En nuestra andadura siempre hubo 
dificultades, pero el Señor nunca nos 
abandonó.  

“El Oratorio, 
del cual ha toma-
do nombre después 
la Congregación, 
fue instituido por el 
Santo Padre, para 
sólo el fi n de ganar 
almas a Cristo: éste 
es su principal ca-
rácter, a esto se di-
rigen todos los ejer-
cicios fundados en 
él; y, con toda ver-
dad, puede llamar-

se el Oratorio una Misión cotidiana y perpetua 
por las frecuentes conquistas de almas que se 
ganan a Dios”. (Ejer. del Oratorio, año 1795).

Doy gracias a Dios por este 3 de Octubre del 
año 2009, en el que nació para la Iglesia la Con-
gregación del Oratorio de Getafe, donde mi fami-
lia y yo nos encontramos incluidos. Esto ha sido 
fruto de un largo camino recorrido; no ha sido algo 
fulgurante que naciera con un “clic”. Son muchos 
años esperando algo que estaba ahí,  puesto por 
Dios, y que nos estaba esperando desde toda la 
eternidad. Bastaba con encontrarlo. Esta misión 
comenzó hace muchos años, tenían que aparecer  
en nuestras vidas unas personas, entonces semina-
ristas, que nos marcaron el camino y -como dice 
más arriba- ganaron nuestras almas para Dios, 
único dueño de ellas. En nuestra andadura siempre 
hubo difi cultades, pero el Señor nunca nos aban-
donó. Siempre estuvo su mano poderosa detrás 
de nosotros, agarrándonos con fuerza cuando el 
camino se empinaba, levantándonos en las caídas 
y ayudándonos siempre, siempre, en las adver-
sidades; nos bastó la perseverancia, la fi delidad.

El camino ya lo sabíamos: “El que quiera 
venirse conmigo, que se niegue así mismo, car-
gue con su Cruz y me siga”. Nos fi amos de nues-
tros sacerdotes y encontraron para nosotros a San 

Felipe, un modelo de vida a seguir. Hemos ido 
creciendo, con el paso de estos diez y seis años, 
en el conocimiento de Dios, y a la vez hemos ido 
creciendo en el amor a nuestros hermanos, con-
viviendo con ellos y aceptándolos como son. Ya 
no nos unen los lazos de la carne, nos unen los 
lazos del Espíritu, que son mucho más fuertes. 
Nos hemos hecho amigos de los Santos, porque 
leyendo sus vidas, nos han enseñado a amar a 
Dios y a intentar seguir sus pasos hacia la san-
tidad, que es nuestra meta. Y lo bueno de todo 
esto es que nos lo hemos creído y buscamos con 
fuerza este camino. Nuestra paciencia ha tenido 
sus frutos y ahora el Señor nos regala algo im-
portante. Estamos recibiendo el ciento por uno 
aquí en la tierra, y no lo podemos desaprovechar.

D. Joaquín  Rueda Sánchez 
Oratorio Seglar

La música en el Oratorio de San 
Felipe Neri nos es regalada como una 
vocación

No sé que nació 
primero, el Oratorio Se-
glar de San Felipe Neri 
o el coro del propio Ora-
torio. Lo cierto es que el 
Señor, que es “rico en 
sabiduría”, se valió de 
una serie de dones mu-
sicales, que previamen-
te nos había dado, para 
atraernos hacia Él. Y 
poco a poco nos fuimos 
dejando llevar, auxilia-
dos por el Espíritu San-

to, hacia lo que ahora somos en la Iglesia y hacia 
lo que aspiramos alcanzar en el cielo.

La música en el Oratorio de San Felipe Neri 
nos es regalada como una vocación, es decir, no 
préstamos este “servicio” litúrgico por motivos 
meramente estéticos y mucho menos por una 
búsqueda egoísta de un lucimiento personal: no-

Testimonios del oratorio seglar de Getafe
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sotros hemos recibido esta misión como nuestro 
particular camino para crecer en la santidad.

Desde el primer momento en que empeza-
mos a preparar los cantos de cada celebración 
-sea de la índole que sea- rezamos para ir siem-
pre de forma paralela a ésta y que sea el Buen 
Dios el que hable por nuestra boca; la verdadera 
intención en los cantos es ayudar a rezar y que 
con la música nos encontremos con Dios. En de-
fi nitiva, es dejar que a través de los sentidos Dios 
se “cuele” en nuestras entrañas, que entre por el 
oído y nos cautive, que empape nuestra alma y 
nos reconforte, y aprendamos a sufrir con Él, a 
sentir lo mismo que Él y a vivir como Él. Y des-
pués, llenos de gozo espiritual o, simplemente de 
sufrimiento, salga por nuestra boca y le anuncie-
mos, le recemos y siempre le alabemos. Nos gus-
ta siempre recordar las palabras de San Agustín: 
“El que canta reza dos veces”.

Así pues, recuerda, tú que lees esta refl exión: 
cada vez que cantes piensa que el mismo Señor 
también se vale de unos pobres acordes para lle-
gar hasta ti, y que de alguna manera también pide 
una respuesta de tus labios y de tu corazón.

Asemejémonos a los ángeles del cielo que 
están continuamente cantando frente al trono de 
Dios, y digamos con el salmo 138: “Delante de 
los ángeles tañeré para Ti, Señor”.

Dña. Vanesa Olmeda Oliva 
Oratorio Seglar

Me llamo Tere-
sa Díaz Ruiz, tengo 
27 años, soy Terapeu-
ta ocupacional y como 
tal trabajo en una Re-
sidencia de Ancianos.  
Hace 14 años que estoy 
en el Oratorio Seglar, 
lugar en el que conocí 
al que hoy es mi mari-
do y padre de mis hi-
jos. Nos casamos hace 

4 años y tenemos 3 hijos: Miguel, de 3 años; 
Juan, de 1 año; y el tercero que viene en camino. 

La verdad es que, ya durante el noviazgo, 
teníamos clara conciencia de que nos casaríamos 
“buscando el bien de los esposos y la procrea-
ción de los hijos” (CEC 2367), y sabiendo que 
los hijos son SIEMPRE una bendición, vengan 
como vengan y que “la mujer se salvará por la 
maternidad” (1Tim 2,15), estábamos convenci-
dos de que formaríamos una familia numerosa.

Hasta hace unos años yo era una católica 
con muchas ganas de hacer “apostolado social” 
y servir de forma variada a la Iglesia: ayudar en 
Cáritas, dar catequesis, participar en grupos de 
oración etc, pero cuando realmente he encontrado 
mi sitio en el cuerpo de Cristo ha sido desde que 
soy madre. Sé que las demás cosas son necesa-
rias e importantes, pero lo que ahora espera Dios 
de mí es que sea madre y madre con la concien-
cia de aquello que nos decía nuestro Padre San 
Felipe: “las madres son las nodrizas de Dios”. 

Desde que concebí a mi primer hijo tengo 
la serena certeza de que ésta es mi verdadera vo-
cación, después de la de esposa, claro está, y soy 
consciente de que mi vida ya no me pertenece a 
mí: no puedo ni debo disponer de mi cuerpo, mi 
tiempo, mi descanso, mis bienes, mis apetencias 
a mi antojo. Ahora todo les pertenece a ellos y se 
lo entrego voluntariamente y con todo el amor del 
que soy capaz. A cambio recibo el ciento por uno: 
el amor incondicional de mis hijos y la paz que me 
da el saber que estoy haciendo la voluntad de Dios.

Soy mucho más feliz de lo que podía 
imaginar con mi maternidad y no cambia-
ba a ninguno de mis hijos, con sus defectos 
y virtudes, por nada ni nadie de este mundo. 

Adoptando el lema de Luis y Celia Martin, 
padres de Sta. Teresita del niño Jesús; “educar-
les para el Cielo”, pretendo gastar mi vida en 
ello para devolverselos santos, y si, con la ayu-
da de Dios lo consigo, éste será para mí el ca-
mino más rápido para llegar a la patria celestial.

Dña Teresa Díaz Ruiz
Oratorio Seglar
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Lo que ahora espera Dios de mí es que sea 
madre y madre con la conciencia de aquello 
que nos decía nuestro padre San Felipe: 
“las madres son las nodrizas de Dios”.



15

La Congregación española en la Web:
Procura General:   www.oratoriosanfi lippo.org/index.html
C.O. de Albacete   www.oratoriosanfi lippo.org/congr/albacete.htm
C.O. de Alcalá de Henares  www.oratoriosanfi lippo.org/congr/alcala.htm
C.O. de Barcelona   www.oratoriosanfi lippo.org/congr/barcelona.htm
C.O. de Barcelona-Gracia:   oratori-gracia.blogspot.com
C.O. de Palma de Mallorca:  www.oratoriosanfi lippo.org/congr/palma.htm
C.O. de Porreres:   www.oratorideporreres.com
C.O. de Sevilla:   www.oratoriosanfi lippo.org/congr/sevilla.htm
C.O. de Sevilla - Alba Columba sjsm.wordpress.com
C.O. de Soller    www.oratoriosanfi lippo.org/congr/soller.htm
C.O. de Tudela   www.oratoriosanfi lippo.org/congr/tudela.htm
C.O.  de Vic    www.oratoriosanfi lippo.org/congr/vic.htm

Algunos miembros del Oratorio Seglar 
en la boda de Isaac y Sonsoles el 26 de septi embre de 2009



Si deseas hacer un donativo a la Revista Schola Amoris rellena y envía este boletín a:
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri

Camino de Santa Juana S/N, 28978-Cubas de la Sagra. Madrid
Nombre y Apellidos:_________________________________________________
Calle:____________________________________________ Núm:____________
Población:________________________________________ C.P.:_____________
Provincia:_________________________________________Tfn.:_____________
Para reducir gastos administrativos, puedes abonar tu suscripción por Domiciliación Bancaria

Titular de la Cuenta:__________________________________________________
Banco o Caja:_______________________________________________________
Código Cuenta Cliente: 

Ofreceremos la misa de comunidad los 

días 9 y 26 por los donantes de la revista 

co.getafe@gmail.com

¡Oh Señor 
que eres tan 

adorable y me 
has mandado 

amarte!, 
¿por qué me 

diste tan solo 
un corazón 

y este tan 
pequeño?

(San Felipe Neri)

San Felipe Neri (Guersino, San Marino )


